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PRECIOS ÜK SUSCRIPCIÓN 
En la Ptninfula: ün mes, 2 ptas.—Tros meses, 6 Id,—Extran* 

gero: Tres meses, ll'SB id.—La soscnpcída sejeoutari desde 1.̂  
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administracióá. 

Reáacdóo ^ AaminUtitacióa. ^a^0F,2-4 
SÁBADO 2 DE flBBf IKHBRE DB 190& 

CONÍHCIONKS 
El pago será siempre atelantado y en metálico ó en letras d 

fácil cobro.—Oorresponsaíes en París, A. Lorette, rué Oauraartia 
61; y J. Jones, PauboUrg-Moutmartre, 31. 

Preparativos 
El ayuDlamiealo ha designado 

en la sesión de ^l» ma^na ios 
punios un que han de luchar el 
diez de los corrienles los aspiran-
lea A represen lar a OacUgena eo 
el Congreso. Mañana, a propuesta 
délos canüidalos, nombrara la Di 
pulaoión los jueces iel lorueo que 
bañ de i erlitítíar de la contienda. 
Y el domingo inmeJialo se yerlQ-
cará el duelo en que ahdaü empe 
ñadds eo algunas eircúnsjrípciu» 
ues y dislritos—enGdriageua no— 
liberales uonlra liberales, conser
vadores contra conserv«dorra y 
republicanos contra republicanos. 

¿M<»«dittca ieslo? 
Que las ideas lacheo eolre si; 

que los partidos libenii, conserva-
uor y r<eptt'bll̂ oo sé dispulen la 
dir«ti6cion de la polftica, cosa es 
que se comprende; pero que se di 
vidao eo jpi|K>s jr griipitos y ya-
yao á ial^hiáyii iuMM 
mas concreíqs y 80or<»4<̂  de per-
sooolismOf DO se explica como qo 
se aee^ie î ni en lugar de ideales 
lo que füim eo liisfNi&a es la coo-
veoi«Bttei -

Eo tm éOQdkloaes que dejtmos 
expuestas esta plaoteada*la lucha 
eo Barcelona, Valencia y Madrid. 
Eo algunos oíros dislritos y cir-
cuaiüf1ÍM!!f«i>ií»iilikmbíén se luchará, 
cotf i&eQ<̂  fhegó. En el resto de 
Espafia la elección pasara como 
una leda, sin promover calor, ni 
di8(i^sUis, ni nada, ni excitar si
quiera «1 cuerpo elecloral a dar su 
volî >ipftie* sacar Uiunfaolesdeler-
tnioadds candidatos. 

Aquí se luchará, pero sin bríos. 
Lo8 amigos de la situacióo recla
man para sí los puestos de la cao-
didalora á que l6s da derecho la 
le^ electoral, tres de los cuatro 
que se han de elejir. Al cuarto as
piran los conservadores que tuvie
ron por Jefe á Villaverde, pero ese 

puesto lo dispulan los republicanos 
federales llevüuJo a la elección su 
candidato. 

SIQ embargo, no ha de ser reñi
da la batalla por ese último lugar. 
Eü mejores condiciones que aiho-
ra fueron a los colegios loa repu
blicanos y les volvió la espalda la 
victoria. Seguramente no piensan 
ellos alcanzarla. Tal vez lo que 
quieren es que h'iya elección, que 
despierte el cuerpo electoral, que 
se ejercite en las contiendas del 
derecho y bajo ese punto de vista 
hacen perfectamente los republi
canos, pues coD esa elección se tes
timoniara las simpatías y el arrai
go de los candidatos que resulten 
Uiunfanles. 

La oposición republicana move
rá un poco el cuerpo electoral. Al
gunos electores se despojaran de 
U pereza eslimulüdos por «us ami
gos; perd ese movimieulo «leclara 
soto a Cartagena, La Union y Ma-
zarron, deteniéndose en los res
tantes poebfos que votan ooQ esta 
ciudad dondej si tienen í)artidaírios 
los republicanos no han hecho nun
ca ún áclb dé preáehcitt poderoso 
para cohlribují* al triunío de los 
partidos radicales. 

Lo que aqui tiabráel día diez no 
sera una batalla sino un simula
cro. Los liberales coparan la ma
yoría de la canJidalur^^rque 
Bon los maé. Los conservadores se 
llevarán la minoi'ia sacando triun* 
fanie á su cánuidlito séñol* García 
Allx. Los repül>ÍÍcanos volaran, 
pero sin otro resultado que el de 
uua votación decorosa. 

A pesar de esta creencia, que 
no hemos de modihcar porque uo 
hay temor de equivocarse, uo di-
reinos lo mismo de la confección 
de la canJiJalura liberal. De esa 
Si que no es posible profetizar nâ  
da. 

No es posible, porque á lo mejor 
se dan sorpresas y donde dice dice, 
00 dice dice, que dice cualquier 
olro nombre. 

Luego lo veremos. 

iH — 

D. Joaquín Costa ha «wcrito á sus electo-
rea de Zaragoza diciéudolea que uo le TUICQ 

porque uo lia de ir al f aflámenlo. 
Pero es lo que dicen tipa zar«goeanoa: 
—Par«4««taradoB uoaotroa. 
Y quieras que no quieías, á Costa Vüta' 

ráu, auuque este con su testaiudez leuuu* 
cié H1 acta. 

¡Y pensar que hay por alil á estas horas 
medio millar de liombres meudijfaudo lo 
que Costa uo quiure! 

£1 candidato de oposicióu porel distrito 
de Sort Viella se ba retirado de la luch*, 
uo por nada, sino porque uo lo quiera doña 
Leouor. 

Y iB lAstimn, porque sobre llamarse CUo* 
pitea, era de ttiiacióu catalanista, cooseiva' 
dur católico, demócrata liberal. 

Una ekp^oie db áíosAico pblitwo de uui' 
versal adaptaciou, que lo mismo eucHJaba 
coü Madrá que con Caualrjas. 

Y vean ustedes, loqué éou las cosas: 
Aun lioiubrocou tantos apellidos lohau 

recbaiado Ips electoies. 
Y le ba ido á su casa muy prudente

mente. 
CuAutoa babrán por ahí que debieron 

aeguir el ejemplo que los da €liopiiea, 
£i pais 10 ganarla. 

«BlSlgto Futuro» reéoerda esta Maten-
eia de LaiéVéOiltot: 

cEui'Opá no La sabido llevar el Evange
lio áios }a(itfnes«s y los japoneses vendrán 
A busCarló'É Karopá.k 

£«'oiiw'l«áiík, más lea han estropeado el 
Tif̂ é y ^aiio vienen. 

Ueqaed^npor altl. 

Con motivo de láa ventajas relativas que 
Busia taca del tratado de paz con el Japón, 
saca á relucir un colega nuestro tratado 
de PalÍB, mediante el quedamos á la altura 
de una tomatera. 

Abrimos y leemos: 
tLoooB y gramijas.» 
£B un articulo de periódico que ha te' 

nido el capricho de meterse con las cosas 
de allende las frouttoras. 

Los loooa y grauujag de que habla BOU 
franceses. 

LoB de aquf no los saca la vergiieuca para 
que iio se diga* 

MANDAMIENTOS JAPONESES 

La tKevue do Parí»» lia publicado un 
iniereiJSitnlísimo artículo dül Japoués Noa-
mi THmura, titulado <La uiujor en el Ja
pón.* 

Según Be consigna ec este trabajo, las 
madres japonesas bacen á sus bijas trece 
recomendacioiifs al tiempo de casarse, que 
cousiituyen, por decirlo así, el catecismo de 
la japonesa. 

Si n las siguientes: 
1,^ Cuando estés casada no serás ya hi' 

jí« mía; así debes obedecer á tu suegro y á 
tu suegra como has obedecido á tu padre y 
á tu madre. 

2.^ Desde el momento OQ ^ae te case», 
tu único dueño será tu marido. Procura ser 
humilde con él; la obediencia eztriotaü BU 
marido constituye en la mujer una nob:e 
virtud. 

3.** Sé Biempre amable pon tu aaegra y 
tu ci)Qada. 

4.' No teas celosa, pocqae es sabido que 
los celos no son los medios mejores para 
ganar el afecto jt el cariño de un «sposo. 

5.̂ ^ Aon cuando-la rail6n esté de tu 
parte, ¡n«dÍBpatjei,ui te arrebates oon tu 
marido; tienes mucha paciencia y cuando tu 
esposo le baya calmado, trata de conven* 
oerlo. 

6;* No bables muoho; no hables mal de 
tu vedao, ni dign nunca ninguna men* 
tíra. 

7 .'^ Levántate temprano, acuéstate tar
de y no duermas durúttis el día. Bebe poeo 
vino, y'mientras no fl6gués á KM 60 nüm, 
bnyétfe'todo biralíoy do mocolaTte bou el 
¿etitfo, 

8.*̂  No intentes ntlnca que los llamados 
adivinos 6 augures traten de decirte el por' 
venir. 

9!*' Cuida bien de tu casa y procura ser 
económica. 

10. Ano cuando te cases de poca edad, 
no té reúnas con las jóvenes. 

11. No UB68 trajes claros; pero ve siem' 
pre bien vestida, 

12. No te muestres muy orgulloea de la 
fortuna y de la posición de tu padre, ni so' 
berbia ante los padres y los hermanos de tu 
marido. 

13. Pon siempre cuidado en tratará 
tus criados, 

Uno 6ll|iri)IEBi 
Madaine Jarrotboud. la ex-cautinera de 

los francos tiradores de París Chateaudun, 
condecorada con la Legión de Honor, acá* 
ba de íailecer eu Paiíi á la edad de oshen* 
ta y nueve años. 

Su historia forma una págiuagloiio&ade 
la gran epopeya de 1870. 

Al estallar la guerra fráuco'prusiaoa 
se alistó como cantinera enfermera, y á la 
edad de ciucuuut» y tres años, en el mismo 
iMtallón en qce sa marido figuraba como 
simple soldado. 

Su primera comisión en campaña fué la 
de dar escolta, ayudada de un guardia oam' 
pestre á unos prisioneíoa prusiauoBt deŝ  
pues, eo el sitio de Chateaudun, vistiendo 
el traje de soldado, hizo fuego y ayudó á 
llevar proyectiles i los artilleros de la pía* 
za. ' 

Ddspnésde la acción, eoñ las manos ne' 
grus de la pólvora, trocó su traje de salda' 
do por la toca de las hermanas de la Cari' 
dad para socorrer y curar á los soldados be* 
ridos. 

La ambulancia fué tomada por los pru
sianos. 

jlQuIén es usted} —le pregunta el general 
Wolff, que habla notado que bajo los hábitos 
de la religiosa asómala el pantalón grana 
dol soldado francés. 

—Soy la hermana Teresa de la Üarldad 
—respondió sin inmutárselo más mínima 
la cantinera. 

—iCuidárá usted á los lloridos prusianos 
como á los franceses! 

—No cono¿oo á mi patria ante el doior. 
Y esta cootesiAción valió A Mikd. ifarre* 

thout un pasaporte que le facilitó liá oíreci' 
lación por todas las líneas enemigas. 

Mad. Jarrethout asistió también á los 
combates de Cooliiiiersí Variee, Orgeres, 
Guibouville, Pata y Saint Peray lá Colom-
boB. 

£114 de Julio de 1880, un decreto del 
presidente de la llepública le confería la 
cruz de la Legión de Honor al lado del titu
lo de €L% madre de los niños de Cbatean* 
dnm* que le concedió el pueblo fraecés. 

AIüNTAlilElITO 
Bajo la prosidenoia dol i|l«alde D. Luis 

de Aguirre, y oon asistencia de los señores 
concejales D. Salvador Castolo, D. Blas 
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túlDo, ooaodo desoabrió á Ladrange y al oomandan* 
ta, q«« se aoeroaban por la calzada. 

La política osmpesioa y la buena crianza exigían 
qae esperase al más rioo propietario del pais para 
orazar oon ¿i alganat palabras sobre el tiempo y la 
ODieoha. 

de parcelaciones, de plantíos, de riegos y de oortas do 
madera. 

Kl agrloaltor no había, sin dada, agotado el tema 
deindisoarso, oaando los alegres ((ritos de los ai-
ños aoanolaron el enoaentro de an naevo perso
naje. 

Laoalcada oortaba en aquel sitio an oamino reot-
nal qneoouduoía l̂ la «Idea oeroana. 

tJn obrero oaiñpéslno, fnootado en an asno, se diri
gía á la aldea, y los niflos, que reoonoolerou en él un 
labrador do las Oeroanlas, le salodaron con sns sen' 
oiltaa aolamaoiones. 

—jEs el tío Cloobard!—decían.—¡Baenos días, tío 
Cloohardl 

¿Caándo vamos ¿ vuestra case á comer reqaeeón y 
fresas? 

Elboen botnibro paireóla ir samitménte apresurado 
y afligido, pero átifata do aq|aéllíis sonrosadas yira* 
viesasSsoQÓaifas queléaoóréián, desarrugó súbita* 
m^l0é1oefio,dct(|Voln'qábllgadara y dirigió alga* 
naa palabras á sus inl'aotiieé amigos que oon tanta 
alegría I« babiat «átudádo. 

Disponiase & espolear & la asno y proseguir su oa* 

IV 

Vaaseur puBO granateíación A las palabras d,« p*' 
niel y contestó con grave acento: 

—Y ñti «eré yo quien 1̂  detoabra Ĵ iináa, mi (luarldu 
Ladrnge. 

Verdad es que mientras estaba en el servicio, una 


